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Desarrollo de una nueva dieta larvaria 
para Ceratitis capitata (Wied.) 
(Dipt. Trypetidae) 
M. P. ANDRÉS y M. MUÑIZ 
Se ha desarrollado una nueva dieta larvaria para Ceratitis capitata (Wied.) que 
incluye Hansenula anomala como aporte proteico. Su composición es la siguiente 
en tanto por ciento en peso: agua, 50; salvado de trigo, 28,6; sacarosa, 14; Hanse-
nula anomala, 6,4; nipasol, 0,1; nipagin, 0,1 y HC1 (22° Be) 0,8. 
Este medio permite un desarrollo larvario mejor que el obtenido cuando se utiliza 
levadura de cerveza al 9 por 100. 
M. P. ANDRÉS y M. MUÑIZ. Instituto Español de Entomología. Madrid. 
INTRODUCCION 
En un trabajo anterior se realizaron una 
serie de investigaciones básicas para analizar 
la posible sustitución de Saccharomyces 
cerevisiae por Hansenula anomala en las 
dietas larvarias que habitualmente se prepa-
ran en el Instituto Español de Entomología 
del C.S.I.C. para la cría de Ceratitis capitata 
(Wied.) (MUÑIZ y ANDRÉS, 1983). 
La conclusión general de dicho trabajo 
fue la necesidad de superar el contenido del 
4 por 100 en peso de Hansenula anomala en 
las dietas para obtener resultados satisfacto-
rios en el desarrollo larvario del insecto, ya 
que con los porcentajes utilizados entonces, 
se produce una disminución significativa de 
los parámetros estudiados al pasar de la 
primera generación a la segunda. 
El objetivo de este trabajo es el de estudiar 
comparativamente el desarrollo de la especie 
con ambos tipos de levadura, en dos genera-
ciones sucesivas, para obtener de forma fia-
ble los datos que permitan o no la incorpo-
ración definitiva de Hansenula anomala a la 
dieta larvaria de Ceratitis. 
MATERIAL Y METODOS 
Se ha partido de las poblaciones que se 
obtienen continuamente, de forma homogé-
nea, en el Instituto Español de Entomolo-
gía; de ellas se extrajeron 50 parejas y se 
introdujeron en cristalizadores que llevan 
incorporado un sistema adecuado para la 
evaluación de la oviposición (MUÑIZ, 1977), 
manteniéndose a 25°C±1°C, un 60 por 100 
de humedad relativa y fotoperíodo de 12 
horas (L:0) con iluminación media de unos 
2.000 lux. 
De acuerdo con los datos del análisis que 
parece en el envase de levadura de cerveza y 
del efectuado por el Instituto de Fermenta-
ciones Industriales del C.S.I.C., se prepara-
ron 4 dietas diferentes (cuadro 1). Una es la 
ya habitual en nuestros métodos de cría y 
contiene Saccharomyces cerevisiae al 9 por 
100 en peso (dieta control), y las otras in-
cluyen Hansenula anómala a diferentes por-
centajes para estudiar, por una parte, la 
proporción de esta levadura que podría evi-
tar la degeneración observada en el trabajo 
citado; es decir, se parte del 4,5 por 100 en 
peso. Otra dieta contiene Hansenula ano-
mala al 6,4 por 100 para igualar el porcen-
taje en proteínas, con lo que es posible ana-
lizar las diferencias en la calidad de éstas; 
por último, la dieta que incluye Hansenula 
anomala al 9 por 100 permite estudiar la 
incidencia de un mayor contenido proteico 
en el desarrollo larvario del insecto. 
Para obtener los parámetros correspon-
dientes se sembraron diariamente lotes de 80 
larvas neonatas en 5 grs. de dieta realizán-
dose 2 réplicas por día y medio alimentario. 
Una vez finalizado el desarrollo larvario se 
contabilizaron, diariamente también, el 
número de pupas, de adultos, de machos y 
hembras; asimismo se pesaron los lotes de 
pupas obtenidas cada día en las dos genera-
ciones estudiadas (F, y F2). Las observacio-
nes experimentales se extendieron desde el 
inicio de la oviposición hasta el final del 
período de fertilidad. 
Los parámetros obtenidos han sido: Tiem-
po medio de pupación, peso de pupas, por-
centajes de pupación y de emergencia de 
adultos y segregación de sexos. Los valores 
hallados se han analizado estadísticamente 
para obtener la significación o no significa-
ción de las diferencias entre medias para 
todas las poblaciones en las generaciones F, 
y F2; el resumen de este estudio estadístico se 
incluye en el cuadro 8 donde el número de 
asteriscos indica el nivel de probabilidad al 
que los valores medios para las dietas situa-
dadas en fila (izquierda) son superiores. 
Cuando no existe significación entre las 
diferencias se escribe un guión (—). 
RESULTADOS Y DISCUSIÓN 
Pupación 
En los cuadros 2a se recogen los porcentajes 
de pupación diarios a partir del día en que 
se realizaron las siembras de larvas, proce-
dentes de adultos con diferentes edades, en 
los diversas medios de cría, para la 1.a gene-
ración (F,). Las edades que se incluyen en 
estas tablas son las que tenían los adultos de 
la generación parental en el día de iniciarse 
la pupación. Como se puede observar, cuan-
do se incluye Hansenula anomala al 4,5 por 
100 y al 6,4 por 100 o Sccharomyces cerevi-
siae al 9 por 100, se obtienen las primeras 
pupas a partir del 6Q día de siembra, es 
decir el mínimo período larvario es de 5 
días, que coincide con el obtenido por 
TANAKA y cois. (1969) en poblaciones de 
Dacus dorsalis (HENDEL) y Ceratitis capitata 
(Wied.) cuando incluían en el medio de cría 
Forula tipo 200. A partir de estos datos se 
calcularon los porcentajes medios de pupa-
ción (cuadro 3a), observándose que el valor 
más alto se obtiene con Hansenula anomala 
al 9 por 100 (66,18 por 100) y el más bajo 
con Hansenula anomala al 6,4 por 100 
(49,48 por 100), aunque no existen diferen-
cias significativas entre dichos valores para 
ningún caso. 
Los porcentajes de pupación diarios corres-
pondientes a la segunda generación (F2) se 
recogen en los cuadros 2b; en ellos se observa 
que en todos los casos el primer día en que 
aparecen pupas a partir de la siembra de 
larvas es el 7Q; es decir, se retrasa un día la 
duración del período larvario. Los porcenta-
jes medios de pupación más altos corres-
ponden al grupo que incluye Hansenula 
anómala en la dieta larvaria (cuadro 3b). 
Los valores obtenidos en este trabajo para 
las poblaciones control en las dos genera-
ciones estudiadas (57,10 por 100 y 46,28 por 
100) son muy próximos al hallado por 
MONRO en 1968 (alrededor del 50 por 100) y 
superiores a los que se obtuvieron en un 
trabajo anterior (MUÑIZ y ANDRES, 1983) si se 
considera el mismo período de observación; 
además, la degeneración producida entonces, 
no se observa en general aquí, excepto para 
Hansenula anomala al 9 por 100 que pasa 
del 66,18 por 100 al 59,37 por 100. 
Tiempo de pupación 
Para la primera generación, los valores 
obtenidos varían desde 7,28 días cuando las 
larvas se siembran en dietas conteniendo 
Hansenula anomala al 4,5 por 100, hasta 8,5 
días si el aporte proteico es Saccharomyces 
cerevisiae al 9 por 100 (cuadro 3a). Los resul-
tados correspondientes a la segunda genera-
ción son notablemente más altos, excepto 
para Saccharomyces cerevisiae al 9 por 100 
en que permanece prácticamente igual (cua-
dro 3b). 
Los tiempos medios hallados con Saccha-
romyces cerevisiae al 9 por 100 son algo más 
bajos que los obtenidos por MARTÍNEZ-
BERINGOLA (1965), HOOPER (1978) y SHOUKRY 
y HAFEZ (1979) quienes encuentran valores 
comprendidos entre 9 y 10 días; sin embargo, 
coinciden con el tiempo medio de 8 días 
obtenido por STEINER y MITCHEL (1960) al 
estudiar el desarrollo larvario de Dacus dor-
salis (HENDEL) y Ceratitis capitata (Wied.); 
MUÑIZ y" REY en 1977 y BURGOS y MUÑIZ en 
1981, trabajando con esta especie, obtuvieron 
para las poblaciones control (larvas desarro-
lladas en dietas con Sccharomyces cerevisiae 
al 9 por 100) valores inferiores a los dc este 
trabajo; no obstante hay que hacer notar 
que calcularon este parámetro considerando 
los días en que el desarrollo larvario de 
Ceratitis fue óptimo, mientras que aquí se 
ha tenido en cuenta todo el período de 
pupación. 
En un trabajo anterior (MUÑIZ y ANDRES, 
1983) se determinaron los tiempos medios de 
pupación para larvas de Ceratitis desarrolla-
das en dietas que contenían Hansenula 
anomala al 2,5 por 100, 3 por 100, 3,5 por 
100, y 4 por 100 en peso; sus valores respec-
tivos para la primera y segunda generación 
fueron 8,05 y 8,86; 6,18 y 8,90; 7,43 y 7,99; 
7,72 y 8,79; al observar los de los cuadros 3a 
y 3.b se comprueba que son próximos o 
ligeramente inferiores, lo que, en principio 
se contradice con la hipótesis lógica de que 
un mayor contenido de Hansenula anomala 
en la dieta provoca una disminución en este 
parámetro; si se tiene en cuenta que los 
períodos de observación fueron diferentes y 
se calculan de nuevo los parámetros para 
tiempos iguales resultan los siguientes valo-
res en las dos generaciones consideradas; 
Hansenula anomala al 4,5 por 100: 6,63 y 
7,42; Hansenula anomala al 6,4 por 100: 
6,47 y 7,63; Hasenula anomala al 9 por 100: 
7,60 y 8,82 que, en general, corroboran lo 
dicho anteriormente. 
Peso de pupas 
Para estudiar la variación del peso de las 
pupas obtenidas, según su edad, se pesaron 
diariamente todos los lotes hasta que se 
produjo la emergencia de adultos (cuadro 4a 
y 4.b), procediéndose después al ajuste de los 
valores observados a funciones del tipo 
exponencial y=a.ebx y potencial y=a.xb, en 
las dos generaciones consideradas (cuadros 5a, 
5b, 5c y 5d). La segunda función se ajusta 
mejor a los datos observados en términos del 
coeficiente de correlación. Las gráficas de las 
figuras 1 y 2 muestran la disminución de los 
pesos según la edad de las pupas para el 
modelo potencial. En la primera generación, 
los valores más altos se refieren a las obte-
nidas a partir de larvas desarrolladas en die-
tas con Hansenula anomala al 6,4 por 100 y 
los más bajos a las obtenidas con Saccha-
romyces cerevisiae al 9 por 100. En la 
8 1 2 3 4 5 6 7 
Edad dc lo* pupa* (.día») 
Fig. 1.—Variación del peso de pupas de Ceratias capitata (Wied.) según su edad, para la primera generación. 
Edad d« la* pupa* (dio*) 
Fig. 2.—Variación del peso de pupas de Ceratias capitata (Wied.) según su edad, para la segunda generación. 
segunda generación se mantiene la mayor 
calidad de las pupas con Hansenula ano-
mala al 6,4 por 100, pero ahora las de 
menor peso corresponden a esta levadura al 
4,5 por 100 en peso. 
En experimentos realizados por MUÑIZ y 
REY (1977) y por BURGOS y MUÑIZ (1981) se 
estudió el peso medio de las pupas de 7 días 
y se obtuvieron para las poblaciones control 
8,58 y 8,65 mgr. respectivamente, valores 
inferiores a los hallados aquí para las dos 
generaciones (9,10 y 10,10 mgr.) que son 
próximos a los publicados por LANGLEY en 
1970, HOOPER en 1978 y SHOUKRY y HAFEZ en 
1979, de unos 10 mgr. 
Cuando se estudió el desarrollo de Cerati-
tis en dietas que contenían proporciones 
menores de Hansenula anomala (MUÑIZ y 
ANDRES, 1983) se observó que en todos los 
casos los pesos de las pupas de la segunda 
generación eran superiores a los de la pri-
mera, explicándose este hecho porque, parale-
lamente, los porcentajes de pupación dismi-
nían de la F, a la F2, con lo que la 
existencia de un menor número de larvas en 
la dieta implicaba el mejor aprovechamiento 
de este medio deficitario en proteínas. 
Esta circunstancia no se da ahora, al no 
producirse degeneración y mantenerse una 
mayor calidad de las pupas en la F2; esto 
ocurre para todos los porcentajes de Hanse-
nula anomala estudiados, pero dentro de 
ellos es al 6,4 por 100 en peso cuando se 
consiguen los valores más altos de este 
parámetro, como ya se indicó anteriormente. 
Emergencia de adultos 
Los cuadros fi(ay b), muestran los porcen-
tajes de emergencia, tanto de adultos totales 
como de machos y hembras, procedentes de 
las pupas que se derivan de los cuadros 2 (a 
y b). Dichos porcentajes se refieren a los días 
transcurridos desde las siembras que. como 
se puede observar, esun igualmente despla-
zados en todos los casos respecto a los de 
pupación puesto que siempre la duración de 
esta fase del desarrollo fue de 10 días. Las 
edades que se incluyen se refieren a las que 
en el día de iniciarse la emergencia tenían 
los adultos de la generación parental y pri-
mera, respectivamente. 
A partir de estos datos se han obtenido los 
valores medios que figuran en los cuadros 7a 
y 8b para la primera y segunda generación. 
La emergencia de adultos referida a pupas 
en la F, es superior al 93 por 100 en todos 
los casos, mientras que en la F2 es con Han-
senula anomala al 6,4 por 100 ruando se 
sobrepasa el 97 por 100, aunque el análisis 
estadístico indica la no existencia de dife-
rencias significativas entre los valores medios 
para todas las poblaciones; esto mismo ocu-
rre cuando se consideran los porcentajes de 
emergencia referidos a larvas sembradas. 
(Cuadro 8). 
Los resultados referidos a pupas para la 
población control (93,3 por 100 en la F, y 
95,54 por 100 en la F2) son superiores a los 
obtenidos por MARTÍNEZ-BERINGOLA en 1966 
(85,61 por 100), HOOPER en lí)78 (90 por 
100), SHOUKRY y HAFEZ en 1979 (80 por 100) 
y MUÑIZ y REY en 1977 (91,88 por 100), pero 
próximos a los «publicados por PELEG y 
cois., en '1968 (95 por 100), 1-L-GAZZAR en 
1979 (94 por 100) y BURGOS y ]\ UÑIZ en 1981 
(94,6 por 100). Los porcentajes de emergen-
cia de hembras^que^se incluyen en los cuadros 
7a y 7b para Sácdharomyces cerevisiae al 9 
por 100 son prácticamente los mismos que * 
los obtenidos por BURGOS y MUNIZ en 1981. 
Segregación de sexos 
Los porcentajes de adultos que emergieron 
según el sexo se calcularon teniendo en 
cuenta la totalidad de los valores observados 
desde el primero al último día de siembra 
en las dos generaciones estudiadas. Como 
puede verse en los cuadros 7a y 7b, para la 
primera generación sólo con Saccharomyces 
cerevisiae al 9 por 100 se obtienen más 
hembras que machos, mientras que en la 
segunda generación esto ocurre de forma 
general, excepto para Hansenula anomala al 
6,4 por 100; sin embargo, no existen dife-
rencias significativas entre los valores medios 
en todas las poblaciones consideradas (cua-
dro 8), por lo que, dentro de los porcentajes 
de levadura utilizados en este trabajo, la 
proporción de ésta incluida en la dieta 
larvaria no afecta a la variabilidad de los 
sexos en esta especie. 
Longevidad de adultos 
La estimación del período medio de vida 
de los adultos procedentes de larvas desarro-
lladas en la diferentes dietas estudiadas se ha 
hecho sólo en la primera generación, obte-
niéndose los valores del cuadro 7a, pero cas. 
conviene señalar que son sólo orientativos 
pues, únicamente se consideraron cinco répli-
No obstante, se aprecia que la longevidad, 
tanto de machos como de hembras, es supe-
rior en Hansenula anomala al 4,5 por 100 y 
al 6,4 por 100 que en Saccharomyces cerevi-
siae al 9 por 100, pero si se incluye en la 
dieta larvaria Hansenula anomala al 9 por 
100 se produce una disminución significa-
tiva de este período, por lo que se considera 
que en términos generales no sería aconse-
jable sobrepasar el contenido del 7,0 por 100 
de esta levadura. 
CONCLUSIONES 
De lo expuesto anteriormente se deduce: 
1. La sustitución de Saccharomyces cere-
visiae al 9 por 100 en peso en la dieta larva-
ria de Ceratitis capitata (Wied.) por Hanse-
nula anómala al 4,5 por 100, 6,4 por 100 ó 
9 por 100 provoca una reducción del tiempo 
medio de pupación. 
2. £1 peso medio diario de las pupas 
obtenidas al incluir Hansenula anomala al 
6,4 por 100 en la dieta larvaria es superior a 
los obtenidos en los demás casos. 
3. Se considera conveniente la sustitución 
de Saccharomyces cerevisiae por Hansenula 
anomala al 6,4 por 100 en peso en las dietas 
larvarias de Ceratitis capitata (Wied.). 
AGRADECIMIENTOS 
Agradecemos al profesor Garrido y cois., 
el habernos facilitado Hansenula anomala 
para la realización de los experimentos y la 
información relativa a sus propiedades y 
proceso de obtención, y a doña Concepción 
González Godino su colaboración en la 
parte experimental de este trabajo. 
ABSTRACT 
ANDRÉS, M. P. y MUÑIZ, M., 1984: Desarrollo de una nueva dieta larvaria 
para Ceratitis capitata Wied. (Dipt. Trypetidae). Bol. Serv. Plagas, 10: 85-116. 
A new diet for rearing larvae of the Mediterranean fruit fly, Ceratitis capitata 
(Wied.) has been developed including Hansenula anomala as a protein source. 
The composition of this diet was as follows, (in %): water, 50: wheat bran, 28.6 
sucrose, 14; Hansenula anomala, 6,4; Nipasol, 0,1; Nipagin, 0,1; HC1 (22° Be), 0,8. 
This medium permitted a better development of larvae than the one obtained by 
using brewers'yeast (9%). 
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Cuadro 2 (a. 1).—Porcentajes de pupadón (sobre larvas) a partir de la lecha de siembra según la edad de 
los adultos cuando se incluye Sccharomyces cenvisiae al 9% en la dieta. larvaria de Ccratítis capitata 
(Wied.). correspondiente a la generación F| 
Cuadro 2 (a.2).—Porcentajes de pupación (sobre larvas) a partir de la fecha de siembra según la edad de 
los adultos cuando se incluye Hansenula anomala al 4,5% en la dieta larvaria de Ceratitis capitata 
(Wied.)> correspondiente a la generación F, 
Edad de Días transcurridos desde la siembra 
los adultos v 
Cuadro 2 (a.3).—Porcentajes de puparión (sobre larvas) a partir de la fecha de siembra según la edad de 
los adultos cuando se incluye Haasenula anomala al 6,4% en la dieta larvaria de Ceratitis capitata 
(Wied.), correspondiente ala generación F, 
Cuadro 2 (a.4).—Porcentajes de pupación (sobre larva) a partir de la fecha de siembra según la edad de 
los adultos cuando se incluye Hansenula anómala al 9,0% en la dieta larvaria de Ceratitís capitata 
(Wied.), correspondiente a la generación F, 
Cuadro 2 (b.l).—Porcentajes de pupación (sobre larva) a partir de la fecha de siembra según la edad de 
los adultos cuando se incluye Sccharomyces cerevisiae al 9% en la dieta larvaria de Ceratitís capitata 
(Wied.), correspondiente a la generación F2 
Cuadro 2 (b.2).—Porcentajes de pupacíón (sobre larva) a partir de la fecha de siembra según la edad de 
los adultos cuando se incluye Hansenii!» anómala al 4,5% en la dieta larvaria de Ceratitis capitata 
(Wied.), correspondiente a la generación F2 
Cuadro 2 (b.3).—Porcentajes de pupacíón (sobre larva) a partir de la fecha de siembra según la edad de 
los adultos cuando se incluye Hansenula anómala al 6,4% en la dieta larvaria de Ceratitis capitata 
(Wied.)» correspondiente a la generación F2 
Cuadro 2 (b.4).—Porcentajes de pupación (sobre larva) a partir de la fecha de siembra según la edad de 
los adultos cuando se incluye Hansenula anómala al 9,0% en la dieta larvaria de Ceratitis capitata 
(Wied.), correspondiente a la generación F2 
Cuadro 3 (a).—Valores correspondientes al desarro-
llo larvario de Ceratitis capitata (Wied.) cuando 
se incluye Hansenula anomala (H.a.) o Saccha-
romyces cerevisiae (S.c.) en la dieta larvaria como 
aporte proteico, correspondiente a la generación 
F,. (Medias ± E.S.) 
Cuadro 3 (b).—Valores correspondientes al desarro-
llo larvario de Ceratitis capitata (Wied.) cuando 
se incluye Hansenula anomala (H.a.) o Saccha-
romyces cerevisiae (S.c.) en la dieta larvaria como 
aporte proteico, correspondiente a la generación 
F2. (Medias ± E.S.) 
Población Tiempo de pupación (días) 
Pupación 
(%) Población 
Tiempo de 
pupación (días) 
Pupación 
<%) 
Cuadro 4 (a).—Variación del peso de pupas de Ceratias Capitata (Wied.), según su edad cuando se 
incluye Hansenula anómala (H.a.) o Saccharomyces cerevisiae (S.c.) en la dieta larvaria como aporte 
proteico, correspondiente a la generación Ft. (Medias ± E.S.) 
Cuadro 4 (b).—Variación del peso de pupas de Ceratias capitata (Wied.), según su edad cuando se incluye 
Hansenula anomala (H.a.)-o Saccharomyces cerevisiae (S.c.) en la dieta larvaria como aporte proteico, 
correspondiente a la generación F2. (Medidas ± E.S.) 
Cuadro 5 (a).—Ajuste a la función y=a.ebx para 
los valores observados de los pesos de las pupas 
de Ceratias capitata (Wied.), correspondiente a la 
generación F, 
Saccharomyces cerevisiae 
(9,0%) y=10,5139.e-OO213x (r=0,8505; 1=4,2782") 
Hansenula anómala (4,5%). y=10,7750.e-°-O227x (r=0,8541; t=4,3442**) 
Hansenula anómala (6,4%). y=ll,0457.e-o-O2l4x (r=0,8262; t=3,8807**) 
Hansenula anómala (9,0%). y=10,8613.e-°-ol97x (r=0,8465; t=4,2072") 
Significativamente diferente al nivel de significación 
del 99 p o r 100. 
Cuadro 5 (b).—Ajuste a la función y=a.ehx para 
los valores observados de los pesos de las pupas 
de Ceratias capitata (Wied.), correspondiente a la 
generación F2 
Saccharomyces cerevisiae 
(9,0%) y=ll,2514.e-0-0,5"x (r=0,84^; t=4,2674**) 
Hansenula anómala (4,5%). y=10,3599.e-°-ol56x Ír-U,8477; t=4,2277**) 
Hansenula anómala (6,4%). y=10,9747.e-°'OIO8x (r=0,9109; t=5,4069**) 
Hansenula anómala (9,0%). y=ll,5891.e-°-0l78x (r=0,8549; t=4,3590»*) 
Significativamente diferente al nivel de signifi-
cación del 99 po r 100. 
Significativamente diferente al nivel de signifi-
cación del 99,9 po r 100. 
Cuadro 5 (c).—Ajuste a la fundón y=a.xrh para 
los valores observados de los pesos de las pupas 
de Ceratitis capitata (Wied.), correspondiente a la 
generación F, 
Saccharomyces cerevisiae 
(9,0%) y=10,769.x-°'°92 (r=0,9618m) 
Hansenula anomala (4,5%). y=l 1,047.x-0-097 (1=0,9618"*) 
Hansenula anómala (6,4%). y=l 1,342.x—0-094 \t=tyX>W**) 
Hansenula anómala (9,0%). y=l 1,103.x-0-085 (r=0,9566***) 
Cuadro 5 (d).—Ajuste a la fundón y=a.x~b para 
los valores observados de los pesos de las pupas 
de Ceratitis capitata (Wied.), correspondiente a la 
generadón F2 
Saccharomyces cerevisiae 
(9,0%) ' y=l 1,454.x-0'068 (r=0,9602"*) 
Hansenula anómala (15%). y=10,542.x-°'067 (r=0,9571m) 
Hansenula anómala (6,4%). pl l^fcx-0-0 5 1 (r=0,9955"#) 
Hansenula anómala (9,0%). y=l 1,819.x-0-076 (F^S»*») 
Significativamente diferente al nivel de signifi- **• Significativamente diferente al nivel de signifi-
cación del 99,9 por 100. cación del 99,9 por 100. 








Cuadro 7 (a).—Valores correspondientes a la emergencia de adultos, segregación de sexos y longevidad 
de Cerátitas capitata (Wied.) cuando se incluye Hansenuia anómala (H.a.) o Saccharomyces cerevisiae 
(S.c.) en la dieta larvaria como aporte proteico, correspondiente a la generación F,. (Medias ± E.S.) 
Pnki 'A Emergencia de adultos (%) Emergencia de hembras (%) Segregación de sexos (%) Longevidad 
Población ^K j a r v a s son)Te p u p a s sobre larvas sobre pupas machos hembras machos hembras 
Cuadro 7 (b).—Valores correspondientes a la emergencia de adultos, y segregación de sexos de (kerati-
tis capitata (Wied.) cuando se incluye Hansenuia anómala (H.a.) o Saccharomyces cerevisiae (S.c.) en la 
dieta larvaria como aporte proteico, correspondiente a la generación F2. (Medias ± E.S.) 
p . . ., Emergencia de adultos (%) Emergencia de hembras (%) Segregación de sexos (%) 
a c l n
 sobre larvas sobre pupas sobre larvas sobre pupas machos hembras 
Cuadro 8 (a).—Resumen general de las diferencias encontradas para los índices de desarrollo larvario de 
Ceratítís capitata (Wied.), en las distintas poblaciones estudiadas. (La interpretación del presente cuadro 
se encuentra expuesta en el capítulo de «Material y métodos») 
Poblaciones 
Generación Fj Generación F2 
Se. (9,0%) Ha. (4,5%) Ha. (6,4%) Ha. (9,0%) S.c. (9,0%) H.a. (4,5%) H.a. (6,4%) H.a. (9,0%) 
Generación Fj 
S.c. (9,0%) . . . . 
H.a. (4,5%) . . . 
H.a. (6,4%) . . . 
H.a. (9,0%) . . . 
Generación F2 
S.c. (9,0%) . . . . 
H.a. (4,5%) . . . 
H.a. (6,4%) . . . 
H.a. (9,0%) . . . 
Generación Ft 
S.c. (9,0%) . . . . 
H.a. (4,5%) . . . 
H.a. (6,4%) . . . 
H.a. (9,0%) . . . 
Generación F2 
S.c. (9,0%) . . . . 
H.a. (4,5%) . . . 
H.a. (6,4%) . . . 
H.a. (9,0%) . . . 
* Significativamente diferente al nivel de probabilidad del 95%. 
•• Significativamente diferente al nivel de probabilidad del 99%. 
•*• Significativamente diferente al nivel de probabilidad del 99,9%. 
Tiempo de pupación 
Cuadro 8 (b).—Resumen general de las diferencias encontradas para los índices de peso de pupas de 
Ceratítis capitata (Wied.). en las distintas poblaciones estudiadas. (La interpretación del presente cuadro 
se encuentra expuesta en el capítulo de «Material y métodos») 
Poblaciones 
Generación F Generación F2 
Generación F, 
S.c. 
H.a 
H.a 
H.a 
(9,0%) . . . . 
.(4,5%) . . . 
. (6,4%) . . . 
. (9,0%) . . . 
Generación F2 
S.c. 
H.a. 
H.a. 
H.a. 
(9,0%) . . . . 
(4,5%) . . . 
(6,4%) . . . 
. (9,0%) . . . 
Generación F, 
S.c. 
H.a 
H.a 
H.a 
(9,0%) . . . . 
. (4,5%) . . . 
. (6,4%) . . . 
. (9,0%) . . . 
Generación F2 
S.c. 
H.a 
H.a 
H.a. 
(9,0%) . . . . 
. (4,5%) . . . 
.(6,4%) . . . 
. (9,0%) . . . 
Generación F, 
S.c. 
H.a. 
H.a. 
H.a. 
(9,0%) . . . . 
. (4,5%) . . . 
(6,4%) . . . 
, (9,0%) . . . 
Generación F2 
S.c. 
H.a. 
H.a. 
H.a. 
(9,0%) . . . . 
(4,5%) . . . 
(6,4%) . . . 
(9,0%) . . . 
Se. (9,0%) Ha. (4,5%) Ha. (6,4%) Ha. (9,0%) S.c. (9,0%) H.a. (4,5%) H.a. (6,4%) H.a. (9,0%) 
Pupas de un día de edad 
Cuadro 8 (b).—(Continuación) 
Poblaciones 
Generación F Generación F2 
Generación Fi 
S.c. (9,0%) . . . . 
H.a. (4,5%) . . . 
H.a. (6,4%) . . . 
H.a. (9,0%) . . . 
Generación F2 
S.c. (9,0%) . . . . 
H.a. (4,5%) . . . 
H.a. (6,4%) . . . 
H.a. (9,0%) . . . 
Generación F, 
S.c. (9,0%) . . . . 
H.a. (4,5%) . . . 
H.a. (6,4%) . . . 
H.a. (9,0%) . . . 
Generación F2 
S.c. (9,0%) . . . . 
H.a. (4,5%) . . . 
H.a. (6,4%) . . . 
H.a. (9,0%) . . . 
Generación F, 
S.c. (9,0%) . . . . 
H.a. (4,5%) . . . 
H.a. (6,4%) . . . 
H.a. (9,0%) . . . 
Generación F2 
S.c. (9,0%) . . . . 
H.a. (4,5%) . . . 
H.a. (6,4%) . . . 
H.a. (9,0%) . . . 
Generación F] 
S.c. (9,0%) . . . . 
H.a. (4,5%) . . . 
H.a. (6,4%) . . . 
H.a. (9,0%) . . . 
Generación F2 
S.c. (9,0%) . . . . 
H.a. (4,5%) . . . 
H.a. (6,4%) . . . 
H.a. (9,0%) . . . 
Se. (9,0%) Ha. (4,5%) Ha. (6,4%) Ha. (9,0%) S.c. (9,0%) H.a. (4,5%) H.a. (6,4%) H.a. (9,0%) 
Pupas de cuatro días de edad 
Cuadro 8 (b).—(Continuación) 
Poblaciones 
Generación F Generación F2 
Se. (9,0%) Ha. (4,5%) Ha. (6,4%) Ha. (9,0%) S.c. (9,0%) H.a. (4,5%) H.a. (6,4%) H.a. (9,0%) 
Pupas de ocho días de edad 
Generación F, 
S.c. (9,0%) 
H.a. (4,5%) . . . 
H.a. (6,4%) . . . 
H.a. (9,0%) . . . 
Generación F2 
S.c. (9,0%) 
H.a. (4,5%) . . . 
H.a. (6,4%) . . . 
H.a. (9,0%) . . . 
Generación F, 
S.c. (9,0%) 
H.a. (4,5%) . . . 
H.a. (6,4%) . . . 
H.a. (9,0%) . . . 
Generación F2 
S.c. (9,0%) 
H.a. (4,5%) . . . 
H.a. (6,5%) . . . 
H.a. (9,0%) . . . 
Pupas de nueve días de edad 
* Significativamente diferente al nivel de probabilidad del 95%. 
'* Significativamente diferente al nivel de probabilidad del 99%. 
'* Significativamente diferente al nivel de probabilidad del 99,9%. 
Cuadro 8 (c).—Resumen general de las diferencias encontradas para los índices de emergencia de adul-
tos; segregación de sexos y longevidad de adultos de Ceratitis capitata (Wied.), en las distintas pobla-
ciones estudiadas. (La interpretación del presente cuadro se encuentra expuesta en el capítulo de «Mate-
rial y métodos») 
Poblaciones 
Generación Fj Generación F2 
Generación Fj 
S.c. (9,0%) . . , 
H.a. (4,5%) ., 
H.a. (6,4%) ., 
H.a. (9,0%) . 
Generación F2 
S.c. (9,0%) . . 
H.a. (4,5%) . 
H.a. (6,4%) ., 
H.a. (9,0%) . 
Generación F, 
S.c. (9,0%) . . 
H.a. (4,5%) . 
H.a. (6,4%) . 
H.a. (9,0%) . 
Generación F2 
S.c. (9,0%) . . 
H.a. (4,5%) . 
H.a. (6,5%) . 
H.a. (9,0%) . 
Cuadro 8 (c).—(Continuación). 
Poblaciones 
Generación F Generación F2 
S.c. (9,1 H.a. (4,5%) H.a. (6,4%) H.a. (9,0%) S.c. (9,0%) H.a. (4,5%) H.a. (6,4%) H.a. (9,C 
Generación F, 
S.c. (9,0%) . . 
H.a. (4,5%) . 
H.a. (6,4%) . 
H.a. (9,0%) . 
Generación F2 
S.c. (9,0%) . . 
H.a. (4,5%) . 
H.a. (6,4%) . 
H.a. (9,0%) . 
Generación F] 
S.c. (9,0%) . . 
H.a. (4,5%) . 
H.a. (6,4%) . 
H.a. (9,0%) . 
Generación F2 
S.c. (9,0%) . . 
H.a. (4,5%) . 
H.a. (6,5%) . 
H.a. (9,0%) . 
Emergencia de hembras (%) sobre larvas 
Generación F, 
S.c. (9,0%) . . 
H.a. (4,5%) . 
H.a. (6,4%) . 
H.a. (9,0%) . 
Generación F, 
S.c. (9,0%) . . 
H.a. (4,5%) . 
H.a. (6,5%) . 
H.a. (9,0%) . 
Cuadro 8 (c).—(Continuación) 
Segregación de sexos 
Machos Hembras 
S.c. (9,0%) Gen. F , 
H.a. (4,5%) Gen. F , 
H.a. (6,4%) Gen. F , 
H.a. (9,0%) Gen. F , 
S.c. (9,0%) Gen. F 2 
H.a. (4,5%) Gen. F 2 
H.a. (6,4%) Gen . F 2 
H.a. (9,0%) Gen. F 2 
S.c. (9,0%) Gen. F , - S.c. (9,0%) Gen . F 2 
H.a. (4,5%) Gen . F , - H.a. (4,5%) Gen . F 2 
H.a. (6,4%) Gen . F , - H.a. (6,5%) Gen . F 2 
H.a. (9,0%) Gen . F , - H.a. (9,0%) Gen . F 2 
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